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			Dedico este libro a los cuatro ángeles que me acompañaron durante lo que yo considero la noche oscura de mi vida. Ellos no solo estuvieron conmigo desde el inicio, sino que se sumergieron y vivieron conmigo esa experiencia, pues también formaba parte de su propia vida. No solamente subieron la cuesta a mi lado, sino que cargamos la piedra juntos.

			Superar la hazaña más grande de mi vida a su lado, hizo que me sintiera protegida, aunque solo fueran unos niños que apenas entraban en la adolescencia. Tenerlos a mi lado, realmente fue un maravilloso regalo de la vida.

			Gracias, Adrián; gracias, Andrea; gracias, Susy; y gracias, Juan José, mis amados hijos. Su presencia, la ternura e inocencia en sus miradas en los momentos más difíciles de mi vida fueron siempre mi dulce consuelo.
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			Gracias

			Gracias, Vida, por despojarme de todo. Gracias por continuar el proceso de despojo a pesar de mi resistencia. Gracias, porque, a pesar de que veías mis lágrimas de dolor, continuaste despojándome de todo sin reparo.

			Gracias, Vida, por eliminar cosas tan cotidianas, como tomar una taza de café en el silencio de algún amanecer o sentir el aire fresco de la naturaleza en mi rostro. También quedó rezagado algo tan necesario como pasar tiempo con mis hijos, abrazarlos y tomar un respiro con ellos. Tiempo para consolarnos unos a otros. Ellos, al igual que yo, estaban viviendo momentos de mucho dolor. Aunque sé, Vida, que si sucedió así fue correcto y perfecto.

			Gracias, Vida, por el dolor que sentí cuando no entendía por qué y mucho menos el para qué de esa cascada de acontecimientos.

			Gracias, porque cuando pensé que todo había terminado y creí poder de nuevo volver a respirar profundamente desde el alma, solo me permitiste una leve inspiración y su correspondiente exhalación, para inmediatamente retomar las riendas de mi vida y continuar el proceso de despojo y aprendizaje que habías iniciado ocho años atrás.

			Gracias, porque hoy, observando a la distancia aquellos eventos, las razones de tu determinación de vaciarme me han quedado claras. Nunca he sido poseedora de nada, pues yo misma te pertenezco totalmente.

			Gracias, Vida, por haberme enseñado a vivir con todo, pero sin nada de lo que este mundo dicta que debe ser. Viví siendo poseedora de una fortuna incalculable que me proporcionó la certeza de saberte a cargo de todo en mi vida. Saberte a cargo me generaba una maravillosa sensación de plenitud y opulencia interior, a pesar de las complicadas apariencias exteriores.

			Gracias, Vida, por enseñarme a amar la incertidumbre que me ofrecías aquellos días. Me enseñaste a aceptarla desde el amor. Me enseñaste a vivirla con entrega. Te cedí el volante de mi vida. Rendición y confianza plena hacia donde sea que tú me estabas conduciendo.

			La confianza de saberme hija del amor me mantuvo de pie en el centro del huracán, allí donde reina la Paz. La certeza de saberme hija de la Luz me mantuvo sólida por dentro. Vivir reconociendo mi origen divino me mantuvo con la mirada puesta en el cielo. Verte en mí me otorgó el poder de continuar.

			Continuar hasta comprender que todo lo que había vivido, no era para mi. Sentí latir dentro de mi, el impulso de compartirlo. Gracias Vida, porque justo cuando aquel rayo de sol iluminó la semilla de durazno que estaba en la palma de mi mano, entendí que este libro era el medio para compartir el camino de regreso a mi.

			Gracias Vida.

		

	
		
			Prefacio

			¿Te ha pasado que un huracán, por llamar de alguna manera esas situaciones que, llegan a tu vida destruyéndolo todo? ¿Alguna vez has sentido que tu vida se desmorona poco a poco? ¿Has experimentado que tu familia, tu pareja, tu trabajo y, por lo tanto, tu economía, tu vida en general se va componiendo de pérdidas, términos, finales, separaciones, dejándote en un estado de confusión hasta la médula?

			Además, por la experiencia conjunta de esos eventos sucediendo uno tras otro, resulta que tu salud también se ve fuertemente afectada. Tu cuerpo en desequilibrio te pide auxilio buscando comunicarse contigo a través de síntomas que, sin llegar a ser enfermedades, te generan todo un reto cotidiano.

			En México, cuando sucede una precipitación de eventos así, como en cascada, lo llamamos «llover sobre mojado».

			Bueno, pues a mí me sucedió algo como lo que he descrito anteriormente. Antes de empezar a escribir este libro, en mi vida, me estaba lloviendo sobre mojado. Me sentía perdida y necesitaba encontrarme. Por eso inicié este diálogo personal. Este diálogo que ahora mismo estoy compartiendo contigo a través de estas líneas.

			Gracias por haber elegido acompañarme en este viaje que he llamado Un durazno. Gracias por permitirme entrar en tu vida a través de estas palabras escritas. He abierto las puertas de mi corazón para ti.

			Por favor, siéntete libre de entrar tan profundamente en él como te sientas confortable de hacerlo. Llega hasta donde te dé paz y lo puedas disfrutar. Lo que te inquiete o no te vibre, deséchalo. Quédate solamente con lo que te sienta bien.

			Aunque podrías elegir incomodarte, inquietarte tanto como te sea posible mientras te vas adentrando en las páginas de este libro. Al hacerlo, tendrás otra perspectiva de tu propia vida individual y de la existencia en general y, tener una perspectiva nueva, eso siempre es bueno.

			Un durazno es una invitación a abrir tu mente y encender tu corazón. Es una propuesta para liberarte de aquello que no te permite volar. Es el final que le dice adiós a la limitación y el miedo, para iniciar el preludio amoroso de caricias a la libertad.

			Los seres humanos tenemos una única libertad que es elegir lo que pensamos. Este libro te propone otras opciones de pensamiento, tú decides si las tomas o las dejas.

			La fecha de inicio de este viaje fue marzo de 2020. Sí, justo un mes después del inicio del respiro que le dimos al planeta. Justo esa contingencia mundial fue la gota que colmó el vaso de mi vida y que ,como efecto dominó, precipitó los acontecimientos para encontrarme frente a mi computadora con una pregunta tan contundente que generaba una gran disyuntiva en mí.

			Mi mente no dejaba de preguntarse: «¿Cómo es posible que pueda ser tan feliz cuando lo he perdido todo?, ¿cómo puedo sentirme tan feliz cuando también me siento perdida?, ¿cómo puedo sentir paz cuando mi mundo está destrozado?».

			Es de esperarse que, cuando una persona lo pierde todo y se encuentra frente a la nada como única realidad, usualmente se siente derrotada, triste, sola, devastada y deprimida.

			Hay quienes lo viven sintiéndose víctimas de las circunstancias y con una gran necesidad de buscar culpables a su alrededor. Señalando a los demás, aferrándose a su mundo, resistiéndose al cambio.

			Ese no era mi caso. Yo era consciente de mi complicada situación y, sin embargo, me encontraba en un estado de paz y confianza tan sólido y hermoso que hasta llegué a pensar que quizá podría ser un estado de negación total de mi realidad.

			La poca gente con la que tenía contacto durante esos meses de aislamiento, me preguntaban constantemente qué era lo que me hacía sonreír todo el tiempo. Deseaban saber qué era lo que mantenía mi tranquilidad inalterable. De inmediato mi mente buscaba motivos que justificaran mi felicidad, pero era evidente que no tenía razones lógicas. Sin embargo, no podía evitar sonreír, bailar, cantar, llorar de placer al sumergirme en la naturaleza del grandioso Stanley Park y disfrutar cada día como venía.

			Yo era consciente de la inestabilidad e incertidumbre que reinaba en el mundo entero, por lo que de una manera u otra la humanidad estaba viviendo situaciones bastante complejas.

			A nivel personal tanto la complejidad como la inestabilidad e incertidumbre, ya llevaban instaladas en mi vida varios años. Aunque en mi mundo personal interior puedo decirte que reinaban la felicidad y la paz.

			Este libro surgió como el inicio de la búsqueda de la respuesta a un estado ilógico de felicidad en el que yo me encontraba. Tal cual, así como lo lees, yo estaba viviendo mis días ilógicamente feliz. Deseaba saber de dónde provenía ese estado que brotaba desde dentro de mí.

			Me sentía perdida, debía reconstruir mi vida, pero no sabía qué deseaba construir. Sabía que debía reinventarme, pero carecía de elementos nuevos para hacerlo, pues los que una vez fueron los elementos que daban forma a mi vida ya no existían.

			Si esta continuaba, era porque yo debía seguir caminando, pero no sabía qué rumbo tomar. Por encima de esas cuestiones, en lugar de sentirme devastada, mi rostro sonreía y yo sentía uno de los mayores florecimientos de libertad y esplendor.

			Es así como con todas esas cuestiones en mi mente, asuntos de la vida en mi corazón, más la aparente soledad y el silencio que me acompañaban en aquellos primeros meses del 2020, decidí empezar a buscar respuestas.

			Un durazno es un camino trazado por preguntas y respuestas; en donde una pregunta me conduce a otra y, esta última, a otra nueva pregunta y así a otra más, hasta llegar al sorpresivo final, donde me encuentro de nuevo en el comienzo.

			Cuando llegué al final, este resultó ser el inicio. Final e inicio se encuentran para continuar en círculos.

			Círculos interminables que más bien van dando forma a lo que sabios y sabias de la antigüedad definieron como la espiral de la vida. Este libro es un viaje por una espiral de continuas preguntas y respuestas que se siguen incesantemente, en donde en cada nuevo giro de la espiral se repite la misma pregunta, pero desde una perspectiva más profunda o elevada, obteniendo, por lo tanto, una respuesta también más profunda o más elevada.

			Al final, donde pregunta y respuesta se encuentran, lo que parece ser el final, es un nuevo comienzo.

			Encontrarás que el índice de este libro está dividido en tres capítulos: «Cuerpo», «Mente» y «Espíritu». Cada uno de ellos compuesto por unos subtemas.

			La razón de dividir este libro así es porque esas tres áreas que nos componen son también los elementos que sustentan mi filosofía de vida.

			«Cuerpo, mente y espíritu en armonía para lograr vivir y sentir la verdadera felicidad» era la frase que repetía diariamente en cada transmisión de mi programa de radio. Usaba ese mismo eslogan al iniciar y finalizar, de allí su nombre: La verdadera felicidad.

			Este asunto del libro es para mí una cuestión de análisis, reflexión y reinversión personal para compartir el proceso. Tomé de nuevo esos mismos tres elementos, de los que tanto hablé durante años en la radio, para entrar en sus singulares características y poder ver con nuevos ojos lo ilógico de mi felicidad. Para que, con los actuales elementos o circunstancias de mi existencia, pudiera entonces entenderla como congruente.

			Más que una felicidad congruente, una que pudiera al menos tener algunos rasgos de comprensión. Deseaba poder poner palabras en mi boca que dieran respuesta no solo a mí misma, sino que también a quienes me preguntaban: «Marcela, ¿por qué no estás devastada? ¿Cómo es que puedes ser tan feliz si lo has perdido todo? ¡Estás negando tu realidad!».

			Lo que me proponía no era nada sencillo ni ordinario. Pretendía comprender lo incomprensible y explicar lo inexplicable. Durante siglos, los seres humanos hemos pretendido ponerle nombre a las cosas, logrando reducirlas a simples y diminutos conceptos de realidades infinitas. La felicidad es una de esas realidades infinitas conceptualizada en una palabra de nueve letras.

			Pero yo estaba convencida de que la Verdadera Felicidad era mucho más real de lo que nos enseñaron a creer. Vivir siendo verdaderamente felices es inherente en todos los seres humanos, pero no estamos enterados. La vida me ha enseñado que la Verdadera Felicidad es permanente, continua y constante. Lo sé porque era así como yo la estaba experimentando interiormente, independientemente de las circunstancias exteriores que me acontecieran. Deseaba con toda el alma que también de esa manera lo vivieran millones de personas al rededor del mundo. No me importaba lograr mi cometido o no. Lo importante para mí era no pasar por alto el poderoso impulso de arrojarme a esta misión.

			Otra frase que repetía diariamente en mi programa de radio y que solía escribir en mis libros de cocina en las sesiones de firma de autógrafos era: «Reír y llorar es parte de la vida. Saber hacerlo y hacerlo bien, en el momento en que la vida así nos lo pide, es la clave para encontrar la verdadera felicidad».

			La Verdadera Felicidad es tan inmensa, que incluye las lágrimas, no las deja fuera, porque también las contiene. Por tanto: sí, podemos ser felices con lágrimas de dolor en el rostro. Se logra cuando el motivo se observa desde una visión más elevada, como al ver el caos del tráfico de una ciudad desde una montaña. Desde la cima, el caos del tráfico deja de serlo. Aunque no es necesario subir a la montaña para ser feliz, se trata de atreverse a ver con otros ojos la vida. Es expandir la mente y abrir el corazón.

			La vida me había entregado muchos motivos para reír y ser feliz. Aunque ser feliz en lo bonito y en lo agradable es muy fácil, porque no representa ningún reto.

			Sin embargo, ser Feliz, ser Verdaderamente Feliz, en la adversidad y a pesar de las lágrimas es todo un reto que implica una profunda transformación. Estoy aludiendo al ser que también somos, no como entidades físicas, sino a esa parte sublime de nuestra existencia eterna.

			Subir la montaña para verlo de una manera diferente requiere de tomar decisiones diarias, voluntad y determinación. En ese sentido, la vida me estaba dando la oportunidad de vivir en lo complejo aquello que tanto prediqué. Entonces, sin reclamo a la vida y más que dispuesta, me lancé a ensamblar las piezas sueltas de mi vida, viviendo esta experiencia desde mi ilógica Felicidad.

			Notarás que cuando escribo las palabras Feliz y Felicidad algunas veces lo hago con mayúscula, sabiendo que gramaticalmente no es lo propio. La razón por la que lo hago es porque me estoy refiriendo a la Verdadera Felicidad, que es personal e individual y que tiene las características que antes mencioné. Permanente, continua, constante y que es tan real como el aire que respiramos. Esa Felicidad con mayúscula también es inalterable, porque no depende de nada ni de nadie exterior a nosotros mismos, tampoco de circunstancias ni factores externos. Felicidad con mayúscula brota desde dentro para expandirse en el exterior y eso lo que yo llamo la Verdadera Felicidad.

			En cambio, la felicidad con minúscula va y viene. Es esa felicidad que suele confundirse con satisfacción, contento, dicha, alegría, bienestar o confort. Todos ellos son estados agradables y placenteros de la vida, al mismo tiempo que también son pasajeros porque dependen totalmente de situaciones, personas o cosas, es decir, factores externos. Todos ellos son estados totalmente válidos, pero que por su impermanencia agitan demasiado la vida, al grado de no permitir que la paz interior aflore.

			La paz y tranquilidad se esfuma como agua en las manos, por tratar de retener la aparente felicidad que se tiene por momentos o temporadas y que luego suele desaparecer. Para quien su felicidad depende de factores externos, su felicidad, y en general su vida, suele ser como una montaña rusa. Picos altos de gozo y luego la bajada al precipicio del dolor. Es así, porque las situaciones, personas y cosas están en continuo movimiento, no son permanentes. Lo que es permanente, radica en nuestro interior.

			Sin más preámbulo, pasemos a la introducción, dividida en dos partes. Lo hice de esta manera para poder situarte más ampliamente en el contexto que acontecía en mi vida, una época antes de este libro, y unos días antes de empezar a escribirlo. Hay una gran diferencia entre esos dos «antes». Lo entenderás al leerlos.

		

	
		
			Introducción
Primera parte

			Empezaré escribiendo para ti, a manera de primera introducción y a grandes rasgos, lo que había acontecido en mi vida antes de siquiera imaginar que escribiría este libro; para después llevarte a una segunda introducción, que será una descripción más detallada y más cercana al punto exacto de mi vida en el que la claridad de ideas se precipitó de tal manera que fue imposible para mí detener el impulso de empezar a escribir.

			Por tanto, debo remontarme a hace más de diez años. En aquella época, la vida poco a poco me fue desprendiendo de lo que pensé que era mío. Fue proceso cotidiano de desprendimiento y pérdida para el que nunca nadie está preparado, ya que suele llegar de sorpresa. Todo esto influía directamente a que mi entorno se fuera transformando continuamente.

			De un día para otro mi única constante era el dolor. Lo que un día me era conocido, ya que formaba parte de mi realidad, cambiaba pasando a ser algo desconocido al día siguiente. Era todo tan confuso, que por momentos no reconocía mi propia existencia. Fue un proceso largo, bueno, al menos para mí. Duró poco más de doce años.

			Durante ese tiempo hubo etapas que yo podría describir como sacudidas violentas a mi ser y estrujones en todo mi cuerpo. Después todo parecía ser tan lento, casi paralizado. Todo eso me resultaba asfixiante y, créeme, a veces sentía que no podía respirar. Otros momentos eran completamente oscuros, grises y desolados, por lo que de mis ojos llovían lágrimas.

			Aunque durante los primeros años mi cuerpo no daba señales de estar experimentando esos bruscos estrujones, el tiempo y la constante situación me fueron debilitando físicamente. No era lo duro, sino lo tupido y largo en el tiempo lo que se fue tornando en un acontecimiento devastador para mi biología entera.

			Me sentía agotada hasta la médula. Me di cuenta de que la memoria de mis células estaba incluyendo en su registro un alto nivel de estrés nunca antes experimentado y de manera prolongada y permanente.

			Aun así, el huracán que pasó por mi vida no tuvo compasión de mí. No cesó ni un momento desde el instante en que inició la destrucción masiva.

			Sin tregua ni descanso, aquel huracán continuó removiendo los cimientos de mi existencia. Hasta haberse asegurado de que lo que estuvo antes en pie terminara como escombros esparcidos a mi alrededor.

			Hoy, frente a las páginas en blanco de mi existencia, me pregunto: «¿Quién soy? ¿Dónde estoy? ¿Hacia dónde voy?». Esas simples preguntas me envían directamente al pasado, porque mi presente se encontraba en ruinas.

			Pienso que el pasado no existe de manera lineal como un contexto absoluto, porque es relativo a este presente. Sin embargo, este presente es lo único que tengo.

			Este momento es lo único real que tú también tienes. Este instante en el que tú estás leyendo y yo escribiendo.

			A pesar de este entendimiento tan claro para mí, sentí la necesidad de viajar a lo que entendemos como pasado, para tener una idea sobre mí misma, para recordar quién fui, para tomarlo, al menos, como un punto de referencia.

			Siento la necesidad de recordar mi pasado, porque de alguna manera lo siento conocido y, sin embargo, mi presente lo desconozco. Por eso, por ahora, siento elemental recordar quién fui. Al hacer ese recorrido con mi memoria, me es fácil amar y aceptar cómo fue desarrollándose cada área de mi vida. Amo recordar la plenitud de mi existencia antes de aquel huracán.

			A veces suelo referirme a ese huracán como un gran paréntesis. Entonces, desde ese contexto, puedo decir que, antes de ese momento, mi vida fue luminosa y colorida. Esta, sin ser perfecta, era como un hermoso y radiante arcoíris en el que estaban incluidos todos los matices.

			También recuerdo que, los primeros años antes del paréntesis, los viví sintiéndome segura y llena de confianza de saber quién Soy verdaderamente. Sí, lo escribo con mayúscula, porque ese saber tan sublime y poderoso de saberme me hacía ver la vida y existir de una manera muy plena. Intuitiva y naturalmente, yo sabía con claridad a dónde dirigir mis pasos. Cada uno de ellos los realizaba con total certeza. Pero no creas que lo hacía por mí misma, yo siempre supe que actuaba sabiéndome guiada.

			Mi vida se desarrollaba y fluía con naturalidad, con facilidad. La tranquilidad que me caracterizaba se basaba en la certeza de que todo lo que sucedía, de tal o cual manera, era porque tenía un hermoso propósito y una intención amorosa. Recuerdo desde pequeña tener la claridad en mi mente de que, a pesar de no sentía empatía o agrado por algún acontecimiento que estuviera viviendo, lo entendía como perfecto y correcto. Saberlo me llenaba de paz. Esa actitud con la que vivía en la infancia todavía la recuerdo. Esa postura frente a la vida era la suave y dulce música con la que esta me hacía bailar a su ritmo.

			Las situaciones de mi vida en general se desarrollaban en armonía, eso me daba la sensación de sentir que caminaba por la ruta correcta. Esa armonía me daba la sensación de que tomaba decisiones adecuadas, no perfectas, pero sí las mejores que podía tomar en esos momentos guiada por mi corazón. Las puertas se me abrían y generalmente las circunstancias de mi entorno favorecían para que mis asuntos sucedieran de una manera simple y fluida, a veces casi de forma mágica o milagrosa.

			Remontándome un poco más atrás en mi pasado, en los recuerdos que tengo de mi infancia más temprana, yo mantenía un diálogo continuo, casi permanente, conmigo misma. Pero estos incluían la presencia amorosa de alguien más.

			No solamente sabía que esa presencia me acompañaba, sino que también podía sentirla. Podría describirla como un cálido abrazo lleno de ternura. Una dulce presencia que siempre me cuidaba y me guiaba. Era a ella a quien acudía en busca de compañía y consuelo.

			Ese fue el modo en que viví desde que tengo memoria. De hecho, debo confesarte que durante años pensé que esa era la manera de vivir de todas las personas, hasta que al crecer descubrí que no era así.

			Bueno, ahora lo sabes, desde niña yo vivía sintiéndome siempre protegida y amada por esa amorosa presencia. Sin rostro y sin nombre. No tenía nombre para mí, porque nombrar limita. Si le ponía nombre, debía también atribuirle características y forma. Y créeme, esa presencia para mí no se parecía a nada de lo que me hablaban mis mayores. Esa presencia no tenía límites, ni forma determinada, no castigaba porque solamente podía amar. No tenía forma porque lo era todo y todo lo contenía.

			Regresando a la época antes del paréntesis que te describí antes, una característica mía era que yo intuía cuándo hacer pausas y silencio en mi vida. Estas eran para mí el momento de dejar de tomar decisiones y actuar. Era el momento de detenerme para permitir que la vida me hablara y entonces, en ese silencio personal que los demás interpretaban como ausencia, yo me disponía a escuchar. Otras veces me preparaba para observar y permitía que la vida me mostrara si debía cambiar de ruta o continuar por la misma.

			A pesar de que yo era una mujer muy determinante y directa, también sabía escuchar y permitirle a la vida ser mi guía. Dejaba que esta se manifestara libremente en todas sus posibilidades y diferentes expresiones.

			En aquella época, cada día era la realización de mis sueños, estos iban tomando forma y se iban haciendo realidad. Por tanto, se iban materializando día a día. Era como estar viviendo mi sueño.

			Lo anterior puede de alguna manera dar la sensación de que en mi vida todo era miel sobre hojuelas. No quiero dar a entender que no sucedieran retos o momentos complicados. Yo veo las complicaciones como momentos de oportunidad, por eso es que amo los retos. Solo que hasta ese entonces, viví retos que no tenían la fuerza como para desmantelar por completo mi vida. Los momentos difíciles o crisis que llegué a enfrentar en aquella época, antes del paréntesis, no tenían la fuerza para destruir los cimientos de mi existencia. Esos retos no abarcaban al unísono todas las áreas de mi vida como una totalidad.

			Por ejemplo, el dolor y las lágrimas por la enfermedad y partida de mi amada madre impactaron fuertemente en algunas áreas de mi vida. Ese evento tocó fibras sensibles de mi Ser. Me dolía en el alma ver a mi madre enferma de cáncer, al mismo tiempo que yo acababa de dar a luz a mi cuarto hijo. Vivía entre la eminente partida de mi madre y la bienvenida de mi recién nacido.

			Mi madre, llena de ternura y amor, se entregaba totalmente a su experiencia de enfermedad. Acompañarla en su amorosa entrega me iba fortaleciendo y preparando para su último aliento. Mientras que mi recién nacido, inocente de todo, veía mis lágrimas de gozo y dolor.

			Enfrentar la partida de mi madre me tambaleó. Ver la riqueza y la belleza de esa experiencia junto a la mirada de amor de mi pequeño fue lo que me dio la fuerza y determinación para levantarme sin ningún problema.

			Mi abuelita, mamá Luchita, me hizo saber desde pequeña que las pérdidas en la vida son podas. Me decía que las crisis eran grandes podas que hace la vida de manera natural, para luego atiborrar de brotes nuevos nuestra existencia. «Así reverdecen las plantas, así se toma fuerza en la vida», decía ella.

			Es por eso que ante cada crisis o pérdida buscaba con curiosidad de principiante la gran oportunidad que venía con ella. Las piedras en el camino, con las que me topé en aquella época, no lograban desbalancear mi existencia.

			Recuerdo cómo las sacudidas, los problemas, los retos, las dificultades y las experiencias de desprendimiento yo las vivía como oportunidades de crecimiento o como peldaños para seguir construyendo mis sueños.

			Esos retos me pulían, me retaban y a mí me encantaba aprender y explorar. Así fue mi vida, así es como yo la recuerdo. Es una idea general de cómo la viví hasta el día en que llegó aquel huracán.

			Hoy día, una vez concluido ese paréntesis tan mencionado, puedo decir que lo peor para mí en estos momentos son mis dudas existenciales. Sé que eso suele sucedernos a todos, pero yo no recuerdo haber tenido dudas existenciales ni en mi adolescencia ni juventud temprana. Encuentro tantas dudas existenciales que podría llenar hojas y hojas de este libro y no terminar de escribir todas las dudas que continuamente me asaltan y me estremecen. Puedo afirmarte que lo peor en este momento para mí es que ya no sé quién soy. Me perdí y sigo así tras algunos años. Mi brújula perdió el norte.

			Cuando el instinto de supervivencia se activó en mí, al inicio del huracán, sobrevivir era la única realidad en mi vida. El estado de emergencia se activó y duró doce años. Pero no era lo único que estaba sucediendo en ese momento. Todas aquellas experiencias provocaron que mis creencias, costumbres, hábitos, religión, cultura y muchos conceptos empezaran a ser cuestionados por mí misma. A tal punto que, en mi realidad actual, ya no son aplicables.

			Siento que nada de lo vivido o aprendido antes me puede servir como punto de referencia ahora. Como que ya no aplica o no encaja. Todo eso ha sido removido desde la raíz. Entonces si las raíces de un árbol son removidas, ¿qué queda del árbol? Si los cimientos de un edificio son destruidos, ¿que queda del edificio?

			Me dejó pasmada la magnitud del huracán. Después de ese paréntesis que provocó en mi vida no hay nada escrito. Lo único que queda en mí ahora es una mente en blanco, un corazón en blanco, una vida en blanco. Dicho con otras palabras, lo único que me queda son hojas en blanco. Hojas de un libro listas para escribir sobre ellas. Esa es la razón por la que estoy escribiendo este libro, porque necesito plasmar en estas hojas mi nueva vida. Necesito poner palabras y darle sentido a lo que estoy experimentando.

			Fueron muchos años los que le dediqué a sobrevivir a las complejas situaciones familiares. Vivía en un estado de alerta que a veces me desbordaba. Era mucha la responsabilidad sobre mis hombros aquellos días. Debía tomar decisiones importantes. Eran decisiones de vida o muerte que apremiaban a todo lo demás, a veces, incluso dejando fuera a mis hijos. Por eso es que no me di cuenta de que algo más también estaba sucediendo. Debo reconocer que me dejó paralizada la contundencia del evento. Por eso no me sorprendió verme aplastada por toneladas de escombros, ahora, cuando ya todo cesó.

			Todo empezó en un instante y terminó también en un segundo. Doce años después fue cuando me vi de frente. Me encontré de nuevo conmigo y no me reconocí.

			Mientras vivía ese paréntesis, también debo agregar que me sentía cobijada. Experimenté la embriaguez de la paz. Sentí la solidez de la confianza. Cuando se entremezclan la paz y la confianza, entonces ya estoy sugiriendo la presencia en mi vida de algo sutil y abstracto. Esa presencia me acompañaba amorosamente como en mi infancia.

			Entonces puedo afirmar que, en aquellos momentos, a pesar de lo estruendoso del huracán, la misma presencia de mi infancia estaba siempre a mi lado, acompañándome. Aunque yo sentía su presencia, como antes, en esta ocasión, se mantenía en silencio. Ya no había conversaciones entre nosotros.

			Miles de veces traté de iniciar diálogos hablándole desde mi corazón, pero su silencio era tan absoluto que me desconsolaba. Quizá mi entorno y los acontecimientos eran tan ensordecedores que yo no podía escucharle, a pesar de sentirle a mi lado.

			Recuerdo haberle susurrado preguntas en mis oraciones y meditaciones. Le articulé súplicas de ayuda ante la debilidad que yo sentía experimentar. Sin embargo, el silencio de su presencia permanecía.

			Busqué entre las ruinas de aquel pasado, pensando encontrar algo que me sirviera o pudiera usar y ser aplicable a mi vida y circunstancias actuales, pero no encontré nada. Las recién terminadas experiencias me colocaron en nuevos y desconocidos contextos existenciales.

			Además de la desolación en la que me sentía sumergida, también experimentaba una profunda paz en mi corazón. No solo desolación y paz me acontecían, debo agregar que me encontraba viviendo en una situación de total libertad. Una libertad tan bella que no podía creer real. No recuerdo haber sentido antes esta sensación de libertad tan total y maravillosa. Aunque debo admitir que tener tanta libertad tan de repente me hizo sentir pánico. Pánico al darme cuenta de que sentía que no contaba con herramientas para vivir esta nueva realidad de total libertad, tan nueva para mí.

			Sí, yo también lo he notado. He descrito una curiosa mezcla de varios opuestos. Estoy siendo lo más descriptiva, clara y honesta que puedo. Mi deseo es compartir esos momentos contigo.

			Hoy, mi nueva realidad es tan diferente a lo que conocía que la mayoría de las enseñanzas y creencias que había adquirido a lo largo de mi vida ya no valían. «¡Reconstrucción a la vista!», gritaba mi interior.

			Comenzar desde cero. Necesitaba reconstruirme desde los cimientos.

			¿Reconstruir qué?, ¿empezar qué? Esas preguntas representan los mayores interrogantes. Hoy no sé hacia dónde voy, ni para qué. No tengo ni idea de lo que quiero en mi vida. No sé qué me gusta.

			No tengo un sueño que crear, tampoco una misión o propósito determinado en mi vida. No tengo un objetivo claro hacia el que dirigir mi atención. Tampoco tengo ni idea de si debo buscar o dejar que llegue. No recuerdo haber sentido interrogantes así antes en mi vida. Antes me dejaba guiar por lo que mi corazón me decía, lo escuchaba y listo.

			Generalmente no hacía muchos cuestionamientos porque lo que necesitaba saber ya estaba allí, frente a mí, en mi interior. En mi corazón.

			Hoy por más que pregunto y hago silencio para atender, no escucho respuestas, todo sigue inamovible, estático. ¿Quizá he olvidado el lenguaje de mi corazón? Ni siquiera puedo interpretar o traducir lo que siento. ¿Será que mi corazón ha cambiado de lenguaje?

			Hoy volteo a ver el hermoso azul celeste del cielo. Veo la inmensidad del mar. Me sumerjo completamente en el verde de las montañas, lagos, cascadas y bosques de Vancouver BC. Acudo a ellos en busca de pistas o mensajes. Sin embargo, no veo ninguna puerta abierta, ninguna ruta por la que conducir mi vida. No escucho nada, tampoco a aquella intuición o guía que antaño se mantenía presente en mi interior. Lo que aún permanece es esa maravillosa paz y libertad infinita que proviene de dentro mí.

			Siento que esa paz, a veces, se transforma en un silencio permanente que me abraza, me inunda. Paz expansiva y fluyendo en total libertad. Libertad que abarca mi alma.

			Esta paz y libertad que estoy experimentando me están dando la pauta para escribir este libro. Intuyo que cada palabra escrita me conducirá al encuentro conmigo. Quizá tu brújula también ha perdido el norte en algún momento o quizá ahora mismo se encuentre en esa situación. Deseo que la ruta que dejo en este libro de tres capítulos te dé las pistas y que, en pleno uso de tu libertad de seguirlas o no, vaya poniendo al descubierto tu propia ruta de regreso a ti.

		

	
		
			Introducción
Segunda parte

			A partir de aquí empezaré a describir la introducción de lo que me estaba aconteciendo antes de dar inicio a este libro. Justo antes de empezar a reconstruir mi vida, la cual comenzó un día después de cumplir mis cuarenta y nueve años de edad.

			Sin haberlo planeado con anticipación, aquel día coincidió con que también me mudé a un pequeño departamento ubicado en un hermoso y tranquilo sector en la Bahía Inglesa en la ciudad de Vancouver, BC. Curiosamente, junto a los anteriores eventos, firmé mi bancarrota financiera. Eso significaba que mi cuenta bancaria, en esos momentos, se encontraba en cero. Tampoco tenía trabajo ni ningún tipo de ingreso. Independientemente de los motivos que generaron todos esos cambios, me pareció una sorprendente coincidencia empezar una nueva aventura en mi vida justo el día de mi cumpleaños.

			No lo vi venir, pues nada fue planeado con anticipación, pero bueno, todo sucedió de la misma manera en que a todos nos suceden cosas en la vida que están fuera de nuestro control, aparentemente.

			A esas cosas también las llamamos cambios, movimientos o sacudidas inesperadas. Ahora ya las identifico perfectamente y sé que, cuando se juntan demasiadas, en un corto periodo de tiempo, se amontonan y entonces generan algo así como un caos o crisis. Encontrarnos con un caos o crisis nos provoca, entre otras cosas, una sensación de incertidumbre.

			He dejado de sentir angustia cuando me encuentro en una situación de sorpresa y desconocimiento. Ante algo completamente nuevo en mi vida hoy ya no me resisto. Aprendí a darles la bienvenida y a fluir con lo inesperado. Así es que, felizmente firmé todos los documentos para el proceso de bancarrota. Realmente tenía curiosidad, era como una espectadora atenta viendo cómo ciertos detalles se iban desarrollando frente a mis ojos como si fueran parte de una película.

			Hoy las situaciones de incertidumbre me parecen interesantes y divertidas, ¡las amo!, son la sal de la vida. Las crisis siempre son momentos maravillosos de gran oportunidad porque nos sacan de nuestra zona de confort para reinventarnos. Después de todo, el orden solo comienza a partir del caos.

			He aprendido que la permanencia no existe y que detrás de nuestros mayores miedos se encuentra nuestra verdadera libertad. Hoy puedo decir que, al menos los que tenía conscientes, ya los he vivido. No solo los he vivido, sino que también ya he atravesado cada uno de ellos.

			En mis diálogos personales, de esos que todos tenemos y que nunca paran porque literalmente no tienen fin, me digo a mí misma: «Marcela, si has sobrevivido a enfrentarte a tus propios miedos, si ya pasaste por eso y si aún estás aquí, sonriendo, lo que sea que venga también tiene solución y, además, recuerda que viene cargado de riqueza».

			Entonces, continúo con el día anterior al inicio de este libro. El 16 de agosto del año 2020, me desperté muy temprano, como me gusta hacerlo. Acomodé mi almohada como respaldo en la pared y me senté en mi confortable colchón sobre el piso. Honestamente, tengo tan buen sueño que me parecía increíblemente confortable dormir sin tener una cama, por lo que puedo dormir y descansar perfectamente.

			Tomé mi libro azul. El libro azul de Un Curso de Milagros. Solía ponerlo sobre la caja de madera para verduras que en esos días fungía como una de mis mesitas de noche. Me gusta amanecer leyendo ese libro.

			Ese bello libro azul siempre me entrega una frase inspiradora, una nueva perspectiva o me enseña un hábito que, definitivamente, enriquece mi vida. Ese es mi libro de cabecera.

			Prendí la lámpara de latón de segunda mano que estaba en la otra caja de madera para verduras que se encontraba del otro lado de mi colchón. El reloj marcaba las cinco de la mañana, por lo que aún estaba muy oscuro afuera. La lluvia no había cesado durante toda la noche y el amanecer de aquel día era muy frío.

			Después de mi lectura y meditación, fui a prepararme un café a la diminuta cocina de mi nuevo departamento. Observé detenidamente, con el café en mis manos, todo el departamento y noté que se encontraba vacío de muebles, pero lleno de vida por las frondosas y verdes plantas que me hacían compañía. Fue entonces que noté que le hacía falta agua a la mayoría de ellas. Durante los últimos días con el tema de la precipitada mudanza y la venta de los muebles que tenía en la casa anterior me había olvidado por completo de ellas.

			Debía vender todos los muebles para poder pagar el último mes de renta y tener suficiente dinero para el depósito del nuevo departamento. Así es que al mismo tiempo que disfrutaba mi café, decidí limpiar el polvo acumulado en mis plantas y darles a beber agua fresca.

			Cuando terminé, me senté en el piso y me dejé abrazar por el maravilloso silencio que se apoderó de mí en ese momento. Sentí como si mi cuerpo flotara sobre el piso y el tiempo se hubiera paralizado completamente. Me quedé en ese estado, disfrutando cada instante, mientras el amanecer decidía cuándo asomarse para extender sus alas de luz y, con ellas, abrazar toda la ciudad.

			Ya con un poco de luz podría ir a comprar algo de comer, pues mi refrigerador estaba completamente vacío.

			Este era el primer día de mi nueva vida. Una vida completamente diferente a todo lo anterior que había vivido. Ni siquiera hubiera imaginado algo así. Mis sueños, mis deseos, mis anhelos más profundos no tenían nada que ver con esta realidad, sin embargo, sentía mucha curiosidad de empezar a vivirla, a experimentar lo que me estaba aconteciendo. Me sentía como una exploradora en mi propia realidad.

			Intuyo que de una manera inconsciente, en algún momento, yo creé esta realidad para mí. Es así porque todos somos cocreadores de nuestra realidad. Aunque también soy consciente y recuerdo perfectamente, como si fuera ayer, cuando elegí entregarme completamente a la perfección y sabiduría de la vida. Es por eso que, aunque yo no imaginé nunca algo así para mí, estoy abierta a hacerme responsable de cualquiera de las infinitas y maravillosas posibilidades de la vida. Lo que estoy viviendo lo siento ajeno a mí, al mismo tiempo que estoy empezando a amarlo.

			Afuera llovía y hacía mucho frío. Yo estaba Feliz, pues amo los días así. Día de lluvia es día de fiesta. Mi mamá siempre horneaba galletas o pastel en los días lluviosos. Claro, porque vivía en la ciudad de Monterrey, NL, al norte de México, lugar donde casi nunca llueve, por eso es que literalmente lo festejábamos cocinando y horneando algo dulce.

			Caminando por las calles de mi nuevo vecindario vi tantos pequeños comercios de tantas nacionalidades diferentes (restaurantes, fruterías, cafeterías, panaderías, carnicerías y florerías), que me pareció un área hermosa y pintoresca. Cada lugar tenía su propia personalidad, todo era tan fascinante que yo quería entrar a todos esos nuevos lugares, bueno, nuevos para mí.

			Me moría de hambre, necesitaba comprar comida para llevar a mi departamento. Me enfoqué entonces solamente en los comercios que fueran de comida. Vi uno en la siguiente esquina, entonces decidí caminar hacia ese lugar. En la entrada había unos duraznos hermosos, grandes, de color rojo con tonalidades de amarillo y anaranjado, eran de Perú, se veían deliciosos. Se me hizo la boca agua solo de verlos, por eso quise agarrar algunos, pero no lo hice.

			Entré a ese lugar, agarré un carrito de súper y empecé a recorrer los pasillos. Lo primero que vi fueron unas guayabas mexicanas y me acordé de mi esposo. Estaba decidida a comprar unas para hacer su atole favorito, pero justo antes de agarrarlas me detuve, pues eso es lo que seguramente yo hubiera hecho si él aún estuviera vivo. Mi esposo había pasado a la vida, que le sigue a esta, en abril nueve del 2016, hacía ya cuatro años.

			Cambié de ruta y entonces entré al pasillo de los chocolates. Increíbles combinaciones, calidades y de diferentes países de origen. Me enfoqué en esos deliciosos bombones cubiertos de chocolate obscuro, ¡guau!, ¡eran perfectos! Ya casi teniendo en mi mano el que consideré más apetecible, me di cuenta de que eso es lo que yo hubiera hecho si Andrea, mi hija, viviera aún conmigo. Ella había decidido continuar sus estudios a través de la universidad de British Columbia (UBC), cerca de Ontario, Canadá. Entonces, dados los acontecimientos, decidió partir hacia esos fríos rumbos del país. Es por eso que opté por dejar esos bombones cubiertos de chocolate en su lugar.

			Continué recorriendo ese lugar, ahora me encontraba en el área de suplementos naturales. Estaba leyendo la etiqueta por la parte de atrás de un producto especial para deportistas y atletas. Justo cuando dejaba ese para agarrar otro y leerlo para compararlo con el primero, me vi, me noté haciendo lo que hacía cuando José Adrián, mi hijo mayor, vivía conmigo. Ya no era necesario seguir revisando etiquetas de nuevos productos de nutrición. José Adrián tampoco vivía conmigo. Acababa de partir para continuar estudiando y trabajando en la universidad en un pequeño pueblo, a dos horas de distancia de la ciudad de Vancouver, BC.

			Justo al lado de esa área, en un anaquel donde había productos mexicanos, vi lo que tanto le gustaba a Juan José. Impulsivamente me lancé a escogerlos, pues estaban en oferta, ¡amo las ofertas! Reaccioné más rápido esta vez. Juan José también había dejado de vivir conmigo. Él decidió mudarse cerca de su universidad y de su lugar de trabajo.

			En este punto, mi corazón empezó a sentir algo, pero no identificaba qué, entonces decidí concentrarme solamente en lo que yo necesitaba y lo que yo quería llevar a mi casa para comer.

			Realmente deseaba adaptarme a mi nueva realidad lo más pronto posible, así que me esforcé en enfocarme solamente en mí y en lo que yo quería comer.

			Cambié de pasillo y entonces me sorprendió un gran letrero amarillo fosforescente justo arriba de esos chicles que compré durante años. Bastante cerca de nuevo, casi agarro uno de esos paquetes para Susy, pero me detuve antes. Recordé su dulce carita, ella quería empezar su sueño y ser independiente, pero ,más que eso, ella quería dejar de ser una carga para mí. Aún no entendía que tenerla a mi lado era un permanente gozo, por lo que había decidido emprender un viaje de seis meses.

			Ellos habiendo evaluado las circunstancia decidieron partir del nido, no solamente ser independientes y hacer su propia vida, sino mucho más. Mis hijos deseaban dejarme libre para que yo disfrutara mi propia vida, sin darse cuenta de que ellos eran mi vida. Ser madre, dar vida y sembrar semillas de amor fue mi sueño durante años. Ellos eran la realidad del sueño. Aun así, me atrevo a decir que me sentía lista para dejar partir a mis hijos.

			Ellos fueron llegando a mi vida uno por uno, en seis años viví cinco embarazos. Uno de mis bebes no llegó a término, pero estuvimos juntos seis meses, el tiempo que vivió en mi vientre.

			Las complicadas circunstancias se presentaron de tal manera que forzaron la situación para que ya no fuera posible que siguiéramos viviendo los cinco juntos. Mis cuatro hijos, con los que me mudé a vivir a Canadá, partieron todos de mi lado casi al mismo tiempo. Tan solo un par de semanas antes de mi cumpleaños número cuarenta y nueve.

			No me resistí a los acontecimientos que nos empujaron a que tuviéramos que separarnos para lidiar más fácilmente con la estrechez de ser emigrantes, sobre todo, los primeros años. Tampoco deseaba evitar que ellos iniciaran su propia vida y ser autosuficientes, pero supuse que partirían de mi lado poco a poco, uno a uno, cada uno a su tiempo, tal y como fueron llegando a mi vida. Aunque sinceramente pienso que todo sucedió de una manera inesperada y rápida, por eso me entregué y permití que todo fluyera y fuera de la manera en que debía ser para el bien de todos.

			Hasta ese punto, el carrito del supermercado que había usado desde el inicio estaba vacío, aún no había elegido nada para mí. También era obvio que no necesitaba el carrito, no lo llenaría hasta el tope, como lo hice durante tantos años cada semana.

			Cambié el carrito por una canasta, pues solo llevaría algunas cosas para mí. Viviendo sola en mi nueva vida no serían muchas las cosas que compraría. Empecé a enfocarme solo en mí. De nuevo, decidí comprar solamente lo que yo quería y necesitaba.

			No lograba hacerlo, ya que durante años fui al súper pensando en lo que les gustaba, necesitaban y querían los demás, pero no en lo que yo, como ser individual, quería. Esta experiencia estaba siendo completamente nueva.

			Mi mente estaba en blanco y mi estómago también. Estaba confundida, no sabía qué era lo que yo quería en ese momento. No tenía apetito, pero sabía que en mi departamento lo tendría y el refrigerador estaba vacío.

			Seguí dando vueltas por los pasillos, observando todo. En realidad no deseaba nada, por lo que decidí salir de allí y escuchar mis pensamientos y sentimientos para comprender qué me estaba pasando. Fui a la entrada a dejar la canasta y en ese momento vi de nuevo esos magníficos duraznos. Mi sonrisa se dejó ver completamente en mi rostro, no pude evitarlo y me dirigí directa a agarrar el más grande de todos. Un durazno, eso era lo único que yo quería en ese momento. Era lo único que deseaba comer en ese momento.

			Lo tomé con mis dos manos y me sentí agradecida de tenerlo. Al acercarme a él, pude percibí su espléndido y dulce aroma. Vaya con el olor, parecía ser espectacularmente dulce. Moría por morderlo. Fui a la caja más cercana, no había fila. Pagué por él para salir lo más rápido posible y darle una mordida.

			Mi mente y mi corazón estaban apenas empezando a comprender lo que estaba sucediendo en mi vida. Yo sentía que era como el término o la conclusión de lo que había empezado el 11 de mayo del año 2009, hacía casi doce años, el día en que mi vida se empezó a sacudir desde los cimientos.
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